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Los encuentros y desencuentros
de los estudios de mujeres
y el movimiento feminista

Alarysa Navarro‘

En prlmct lugar, quisiera ¡cnc tar a las organization‘ s de este congiest» y
ugi-atleterlc-s 1a ¡nvitut-ron que me han hecho. Es un honor para ml estar con tistcctes
y esta)’ verdudtrzltïïtnte muy agradecrda.

Lo que var a trarartie hacer huyes (ompamr con liSlcklt algunas (‘Eflcxlunts
sohrc Ia compleja ¿ dihctl relación entre el rcminisnro y los ‘studies de nmiercs.
ziclzirztntlr) ticsde ya que cuando hablo ctc feminismo en teulldutl quiero decir
fennmsmos, pues no hay unn solo Mc refiero ' la segunda ola" feminista, esc
movumrenro de mtueirs que comrcnzzi a mcdiarlos de los. nos srsrnm en los Estados
Linttlos y en ziigunos países etirupeus y (lesde allí se va extendiendo al mundo
unter o I o que me mteresti cs‘ cierener me cn el drstanctamiento que se ha pltltllifldñ
entre el feminismo y los cflttdins de mtueres, un distanciamiento que se reflcyzi en
zilgunzts thsctplinas en una creciente preocupación por lo teorico, c1 uso de un
lcnguzne crípnco reservado a personas iniciadas y una rcmanea que nu siempre
ilumina el pasadnt mel prcssrlte oct futuro), ni lo rondan con la vida de las irtuiercs
que no están en la aeatiemrzi.

Desde ya el tema es muy amplio y necesitaría mucho mas tiempo del que sc
me ha dudo para tratan 1o como se merece Advierte también que voy a ccnn mis
comentarios a1 amtnto a. genttno, más bien dicho al prmeño, atmquc cn un p. ¡mer
momento tenga que empezar desd: un escenario tnuclm más zimplio

Para cuando surgen las primeras voces feministas en AlïiÚl ¡ta Latina, en 1970,
el ¡movimiento ïemmisra ya se había puesto en marcha rn los Estados Unido.» y cn
algunos puíseseuropeos‘ ttesctc medtados de 1a ctecacla zuuertot‘ A pesnrdc "(el
de líderes y coman-on tma infmitlziti dc grupos y colectivos aumnonrosocasionar
mente dispuestos a coordinar sus fuerzas, en los Estados Unidos pm emmplo, estaba
ya en ‘zi; de con» unirse en el movimiento social mas amplio y de mayor alcance
en la historia de ese pais (como lo sera en Intichos otros, por otra parte) Era un
movimiento cuyo impacto nene expresiones muy tlrversas que van desde la
legalización del aborto cn1973, a cambios en las relaciones domésnezis, en las
msuttrcrones cducauvzis y profesrones, cl trabajo, los sindicatos, la música,
hrcrumrzi, y lu ley, hasta los (lcporlcs, la política, el IEConOCHniCnk) que la violencia
contra las mtucreses Un crimen y Ia creación de planesde igualdad de: oportunidad
40th) esto y muchísimo más

Es un movimiento que en los ¿años sesenta empezó Iiamandose en inglés
“wnmwz ‘x/zbcr-atrmx uzouer7nx7tf‘, o sea movimiento por 1a Iiberacrúii tir: las mujeres
nombro que ha tlcsapzilccítlo de nuestro vocabulario, fagocitudo pofiïentinismo",
pero que revela una de las vertientes llldlCLllc: del movimiento‘ que lo muito
laiofundttmente, cn su ¿ipropizición del concepto de liberación nacional, señalando
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su compi omiso con la Nu: ¡Izquierda (lo que se llamó en aquella época the New
Liz/n, con el movimiento pol la paz y contra la gtierra del Vietnam y así también su
hicrtc Composición estudiantil. ’ lemente que los primeros planteos
fcmitiistlis se liacen en el movimiento estudiantil, en el grupo de estudiantes negros
SNCC (comité coordinador csttitliiintil por la no violencia) y en SDS (estudiantes por
una sociedad clemoc ¡ti a), y quc el primer enfrentamiento público es de19ó4,en
un congreso de SDS (las estudiantes que presentan un pliego de reivindicaciones
qua muiercs son recibidas con tomates). Ai lino Siguiente, 1963, Betty Friedan
publicara The ¡’c/maine Mystique, hecho que lhLHCílILÍ el Surgimllnto de otra
Vurlienle importante, qucbuscu la igualdad, la reiorinti legal ytiene coniosímbolo
a NOW. Como tina expresión mas de ese movimiento deliberación, que cree en
una militancia de 48 horas sobre 24, en el ámbito universitario noneainericano en
la segunda mitad de los anos sesenta surgieron los primeros cursos de estudios de
ntiiieres, que a partir de 197o se transforma in en unidades nCJdélTilC ‘distintas a
los Licpiillilttïeníos, o sea en los progi-iimas interdisciplinar-ios de estudios de
muiei cs, conocidos también como programas de estudios feministas y mucho mas
tuidc como programas de estudios de géneio Estos cursos también reflejaban
(‘LUHÍJIOS importantes en el tercerciclo norteamericano, entre otros la admisión
de mtiieres en instituciones y carreras que las excltiian y el aumento del
immer os de mureres en las universidades y escuelas prefesionales.

Los primeros cursos de mu ¡eres por lo general itieron de literaria-a, pero muy
pronto surgieron cursos de historia por la necesidad de responder al sinnúmero de
preguntas que venían del movimiento, con lo que se demostró una vez más cuan
zicei tada es la observación del crítico ingiésjohn Bergei cuando dice que la pasión
por la historia es particularmente intensa, no en las universidades, sino en los
movimientos populares que luchan y buscan sobrevivir. A las prcgunla ¿pol que
ei. e discriminacion contra las iniqei-es? ¿desde cuando la Iiay? ¿por que parece
Jiaber solamente reinas en el pasado y no otra clase de mujeresï‘, nosotras, las que
empezaliantos a enseñar liisrorta. agregïibzimos: ¿porqué toda la historiografía que
leemos esta escrita por hombres y todos nuestros profesores han sido hombres y
aunque nosotras soinos historiadoms, cuando ellos se refieren a las personas que
escriben historia hablan “del historiïidoi” como si nosotras no existiéramos o
¡aer-amos hombres? ¿por qtiei, al decii- de lzi feminista inglesa slieila Rowbothtim,
"¿nos habían escondido de la historia?" (Hidden/rom History, 1973).

Desde el punto de vista de nuestra discipina, a partir de nuestras preguntas, y
a pesa!‘ de la itierte resistencia de los historiadores que pot otra parte todavía
continúa, cn los último. i-einta años se han incorporado nuevas intei-Iocutoras al
debate historiogtlïfico que ellos liabian monopolizado durante tanto tiempo, con
planteos quee lo que .. . iii i. l mendia pornistoriar .
Íucra la cor ent: o escuela), las fuentes en que se apoyaba, su periodización y sus
metodologías, porque no tomaba en cuenta la experiencia yla participación de las
niuieres en ella. La ¡‘EMSIGHCÍH de los histotiadoits en las prlmerasdécztdus se explica,
pues el escribir historia fcministu significaba atacar la profesión de “Historiudoi  en
momentos en que buscábamos entrar o permanecer en ella y además criticar la
Iiistciiiogiafíu tradicional luciendo trabajos que tarde o temprano no pudieran ser
ignor dos (aunque en esos momentos tuvieran el poder de rechazar lo que
haciamos sin damos itxzones, como por otra parte lo hacían) En una disciplina en
la que supuestamente reinaba Iii objetividad, renovada, vital, ICSZlgIDSIl y de tancia
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tradición, como lo eia la Histoiia en los años sesenta, las feministas pictendíamos
incorporar una tematica que los historiadores habian considerado siempre menor,
marginal, cuando no iii elevante y Sin mayor incidencia en los “Grande? problemas
liistóncos, careciendo de modelos para hacerlo, de marcos de referencia, tle filosofía
e intelectuales de prestigio que justificar an nuestro proyecto y por si esto no fuei a
poco, proclamando a toda voz ntiesti a subjetividad y nuestro comprom ‘o político.

Por Io general, durante los años setenta, los trabajos de invcstigaci n historica
buscaban sobre todo Y€CL|p€l1|rfÍgl|l'fl5 femeninas o incorpoiarlas al analisis hi Ó! ico,
ya sea como victimas del machismo o como rebeldes y luchadoras. Al igual qtie los
ti bajos de investigación realizados en otras tlisciplmas, buscaban hacer visible Io
invisible Descubrimos entonces el mundo de lo público y de lo privado, lo
permitido y vedado y empezamos ¡i tener una idea de lo que pensaban las mujeres
sobre la sexualidad en distintos momentos Iiistóricos, su rol en la familia según su
edad y estado civil, sus iclaciones con stis hijos e hijas, sti religiosidad, sii
participación en organizaciones, en la fuerza de trabajo y su compromiso con
movimientos politicos, fueran feministas o no

No puedo dejar de recalc; a importanci de la existencia de tin movimiento
feminista pujante, con una vi ‘ón cultural y política radical y ievolticionai ¡a conto
paso previo iii surgimiento de los estudios de mujeres. Tanto en Ellfupll como en
los Estados Unidos, los estudios de mujcres son una consecuencia, tin resultado del
movimiento feminista y no se entienden sin ú] Si bien pronto surgieron preguntas
específicas en cada disciplina, el impulso inicial, las preguntas basicas y los temas
a investiga!‘ vinieron del movittiienlo y mai-ciii-on profundamente iii dirección, el
Contenido, los fundamentos teóricos y los objetivos de los estudios de mujeres, sti
inserción en las universidades y, en tin sentido mas general, en los procesos
educacionales.

El movimiento indudablemente ancló los estudios de mujeres en la politica
feminista Les dio tanto un origen político como tin fin político pues eI enseñar
liteiatuia, antropología o historia feminista tenía como fin formar nuevas generacitr
nes de estudiantes l . Pero el producirun nuevo conocimiento feminista
también tenía como propósito atacar frontalmente al patriarcado en una de stis
instituciones fundamentales, a tiniversidzid (que consewa, produceyir nsmite la
ortodoxia y, poi lo general, se siente lo suficientemente fuerte como parti permitir
la participación en ella de algunos iconoclastas, las iconoclastas seremos todavía
menos, mientras produzcamos conocimiento según las reglas que “la ciencia"
impone). Con esto, cnntribtiíamos al desmantelamiento del machismo, poníamos
rin a iii opresión delas mujeres y iipiirnbiirrios el proceso de liberación.

El mundo academico era un ámbito más de lucha feminista y los programas de
estudios de mujeres Cl un los espacios necesarios dentro de iii iinivei-sidiiii para que
las feministas tiniversitarias, " o profesoras, pudiéramos librar esa lucha en
una relación constante, permanente, vital, y profunda con las mujeres que estaban
fuera de ella. Como lo indicaba la Asociación Nacional de Estudios de Mujeres en su
cana fundacional:

La carac/enïrrica esencial de lux exuidiox (le mujeres ha sido y conliitiia XÍEYMÍO su
rechaza de fu lfllflafól! erlénl entre m acmlamiay la EamulXÍLÍ/Alf ezilri: lu pemiiiii y_Il‘ ¡til — ' J ¡armimaim almmulo
y mm mi iiimiao [ibm-y mi oprexumex .



Por definición, otra caracteristica de los estudios de muieres fue su inter. intra
r o multidisciplinariedad, es decir se fue gestando como un campo de estudio que se
y nutre de los aportes de varias disciplinas y por lo tanto no encaja fácilmente dentro
Ide la estructura académica tradicional organizada en departamentos que general
u‘ nietite iepiesenizin disciplinas El modelo fue elaborado porel Movimiento Negro.
í Éste encontró la forma de neutralizar la oposición de algunos departamentos y/o la
t ' penetrabilidad de ciertas disciplinas, exigiendo el establecimiento de programas
i de estudios lnléldisflplln’ ' » para rescatar la experiencia dela poblacion negra en
y los Estados Unidos y elaborar-un conocimiento que conu-ibuyei-a a su transformación
i; y pusiera rin lll racismo.

Pero el desarrollo del feminismo y el surgimiento de los estudios de inuiei-es
son procesos con caracteristicas y tiempos inuy diferentes en América Latina Por
enipezai los movimientos feministas surgen bastante mas tarde en todo el
continente. Las pionei as son las feministas argenti . Son pocas pero ahi estan- se
llaman Gabriela Cristeller, Leonor Calvera, Maria Luisa Bemberg, Alicia D'Ami<:o, y
Sarita Tones que en el Buenos Aiies del año 1970 fundan la Unión Feminista
ArgeiitinM UFA), las que crean Nueva Mujery publican dos libros y también María
Elena Oddone que en 1972 funda el Movimiento de Liberación Femenina y sale a
la calle con Persona En la ciudad de Mexico, el primergrupo feminista Muieies en
Acción Solidaria, anuncia su presencia en 1971 con un acto público de protesta
COHH 1| la celebración del Día de la Madre. En Lima en 1973, un grupo de feministas
peiuanas con el nombre de (ALIMUPER) Alianza para la Liberación de la Mujer
Pei uana organiza una mini— manifestacion frente al Hotel Sheraton donde se elige
Miss Universo y las primeras feministas brasileñas se darán ¡l conocer en 1975, en
plena dictadura militar Los grupos se multiplicarán poco a poco en la década de los
ochenta, pero se extender’ a todo el eminente, solamente en la década de los años
noventa.

Los primei os grupos, pequeños. íiíigiles, empiezan a reflexionar sobre el ser
mujeren un ambiente de enon-ne hostilidad, en momentos en que lo que importaba
sobre todas las cosas era la revolución, que por otra parte era supuestamente
inminente, Tal ei a la situación en la Argentina, donde el gobiemo encabezado por
el Teniente Geneml Alejandro Agustin Lanusse se aprestaba a poner fin a la
exclusión del peronismo en un clima de violencia por piine del gobierno y de las
gtieii illas que aumentaba inexorablemente. La posibilidad de reflexión sobre lo
pi ivado. lo pei sonal, el cuei po, la sexualidad, lo pi ¡vado o una política alternativa
con bases distintas a las tradicionales fue recibida con desprecio, se ridiculizó y se
c racteiizó como un fenómeno pequeño burgués, trasnocliado, descolocado y
antinzicional. Terminó ahogada por los asaltos, las consignas de “luche y vuelve” o
“Si Evita viviera sería montonera" y el poderdesenfrenado del Estado de seguridad
nacional

En 1974, cuando algunas de las feministas habían salido a la calle e iniciado la
Campaña por ia patria potestad, se les une una nueva organización, CESMA, y iunio
con la Agrupación de Muieres Socialistas tratan de incidir sobre la posición del
gobierno argentino enla L ' del Año Intemacional de la Mujer patrocinada
por las Naciones Unidas en Mexico en 1975. Pero la presidenta Isabel Martínez de
Perón, la primers miiiei ¡efe de gobierno en la iiisioiia del paísy la única en elmundo
en esos momentos, demostró tener una total falta de sensibilidad a los planteos de
las feministas, ya que hasta veto la ley de patria potestad porla que habían trabaiado
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denodndamente El último gi upo ci eado en este periodo, DIMA (Derechos iguales
Para la Mujer) organizado por Sara Rio] , que suigió en 1973, también participo
zictivumente en la campaña por u patria potestad.

Pero el golpe de 1976 y ln implantación de otra dictadura militar, mucho mas
sangrienta que la anterior, cerraron esta nueva etapa del feminismo ilrgcntinoi
aunque no lo destniyei on. Empezó a recomponerse cuando se aceleró la dcsconv
posición del regimen militar, Cuenta LeonorCalveia que en 1980 a Sai itaTorrc se
le ocurrió que habia que hacer una nueva campaña para reformar Iii pLflrlil potestad
y así salieron a la Culle a ÍMISCHI‘ firmas y cuando el país volvió a la normalidad
institucional consigiiieion que se apiobara finalmente la ley. En 1981, Maria Ele
Oddone sacó de nuevo Persona y fundó OFA (Organización Feminista Argentina)
Susana Sonimers ¡ns iló tina libreria feminista que solamente pudo agtiantai ti s
años y durante la Guerra de las Malvinas las feministas de ATEM 25 de Noviembre,
empezamos a retinirnos todos los sabados por la tarde en la casa de Hesperia
Berengei‘, con la infaltable Sarita Torres, pero también con Cliita, lvI-arta Foníenlil,
Maggie Bellotti, Crlsimu Papini, Lucrecia Oller, entre oiras y el s de diciembre de
1985 salimos a la calle put zicompttñztr a las Madres de Plaza de Mayo en su mui cha

En lo que se ICÑCK a los estudios (le mujeres c. sin embargo durante la
dictadura militai _ cuando de liecho las feministas estan retii adas dela esfei a pública,
qtie I‘ ‘lldfiïllll zngeniinzi desde sus nuevos centros de investigación de ciencias
sociales empieza a de. rrollnflíneïls de tiabaiosobre muieres Elizabeth jelín, Ruth
Sautu, Zulma Recchini de Laites y Catalina Wainei man, son las autoras de una sei ie
de trabajos publicados en esa tlécadii, resultados de investigaciones realizadas en
centros tales como el CENEP y el CEDES. Como lo explique’ en otra oportunidad.
estos tritbuios (como los de otras investigadoras en México, Brasil y Colombia por
esta época) no estaban escritos desde unzi perspectiva femi . pero ieyresentaron
aportes 'El ‘aderamente importantes a nuestros conocimientos sobre Lis condicio
nes de las mu¡eres en la Argentina y en el ¡esto de América Latina y, por lo tanto,
se enmaican dentro de la producción que buscaba ltacei visible lo inv dle Los
centios continuaron apoyando esta temática, incluso con lu participacion de
feministas declaradas. Este proceso fue impulsado porel seminario patrocinado poi
la Fundación Ford sobre Perspectivas Femeninas en las Ciencias Sociales de
Latinoamei ica que tuvo lugaren el Instituto Di Tella en 1974 y que fue un veidadeio
luto pues l Có el Comienzo de Vílflils reuniones (en Wellesley 1976, México 1977
y Río dejaneiro 1978) en las que a pesar de los nfrentamientos o quizás por ellos,
fueron delineándose diferencia , surgiendo nuevas preguntas, al tiempo qtie se
ampliabun los tem s a investigar en las ciencias sociales. El inteicnmbio de ideas
entre investigadoras nO! teamei icanas y latinoamericanas tambien fue ayudado por
los congresos de LASA y lci existencia de subsidios parti la investigación.

Tambien durante la dictadui a militai se zibi ió en Buenos Aiies una institución
dedicada alos estudios de mujeres. En el añol979, un gmpo de psicólog entie
OKrLIS Gloria Bondei y Cristina Zurutuza, fundaron el CEM (Centro de Estudios dela
Mujer), “la primera institución ziigentinzi abociida al estudio e investigación
interdisciplinaria de la muier que enmarca su tarea dentro de los lineamientos de
los estudios dela mtiier" Esta instituc ón nació pues con propósitos distintos a los
que conformaban los centros académicos argentinos en ese entonces. Ycomo no
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l! ‘nexistente -en tanto movimiento- en esos momentos. A pesarde que se abrió a las
a feministas, en mi opinión el CEM no consiguió transformarse en paite del
l movimiento cuando este resurgió y no pudo sewir de puente con la academia y

cerrar así el desfase que de iieclio se habia producido entre éste y los estudios de
mujeres como resultado del proceso histórico argentino.

La incnipoi-uciian delos estudios de mujeres a la unlvcláldad argentina, ii pesar
de las caizicterísticiis de ésm y de la ausencia de un Illl) liiii iii estudiantil feminista,

n se produjo finalmente con el retorno de la democracia, impulsada por profesoras
universitarias feministas Los primeros Cursos enla UniVeiSidad de BucnosAires (en
Psicología) son de fines de los ochenta, Para esa época, como habia sucedido en
otros paises, desde el movimiento, feministas como Mabel Bellucci y Mirta Henault
ltzibíitn empezado a preocupaise de la historia de las muieres, también lo habían
hecho investigadoras como Maria del Carmen Feijóoy habían salido los primeros
números de Bnqasy Femmmru.

Hily que señalar, por otra parte, que el fin de la dictadura miiiiai- marcó un
momento de gran actividad y visibilidad para el movimiento feminista. Fueron los
Lirios de Lugar de Mujer dela campaña por la reforma de la patria pote ad, que
finalmente fue aprobada en 1985 —el mismo año en que la vieja feminista Alicia
Moreau de justo se sentó en primera fila frente al Congreso para Íesteiai el 8 de
niarzo—, los años de la Multisectorial de la Muier y de acercamiento al gobierno para
zilgtinzls mujeres, años en los que las feministas argentinas (dentro y fuem de la
academia) trabajaron con enorme entusiasmo para ponerfln a las desigualdades que
todavía marcaban sus vidas

Habría que espeiar hasta los noventa para que finalmente se {und-atan varios
pi ogtamas de estudios de mujeres en distintas universidades argentinas, inclusive
el Instituto Interdisciplinario de Estudios de Genero de la Universidad de Buenos
Aires, que allspicia este congreso.

La historia del movimiento Feminista y de los estudios de mujeres en la
Argentina es una historia de desencuentros, pero no creo que sea única. En gran
medida, se repite con ligeras diferencias en otros paises de America Latina Pero si
bien esa historia nos da razón de las desconexiones presentes y de lo mucho que
se necesita hacer desde el movimiento y desde la academia para crear los espacios
donde se puedan tejer los lazos comunes que corresponden a esta historia, no basta
paia explicar algunos aspectos del distanciamiento entre los estudios de muieres y
el movimiento, Aquí pienso que debemos detenernos para minar que’ es lo que lia
pasado desde que el concepto de géneio entró en nuestro vocabulario.

En los Estados Unidos, el concepto de genero fue introducido en el discurso
teórico feminista como parte dela preocupación con lo que la sociología llama “roles
sexuales", por dos colecciones de estudios anti opológicos (Michelle Rosaldo and
Louise Lamphere- Women, Culture andSociegz, 1974 y Rayna keiiei, Towardan
Anthropology a/ WomenL1975). Aunque n decir vai-dnd la inglesa Ann Oakley en
1972 yll había señalado la ' ‘ ‘ de distinguir entre “sexd”, palabra que se
Yefici e [l las diïerencinsbiológlcas entre macho y hembra y "género" “la clasificación
social de masculino y femenino" Las ideas adelantadas por Rosaldo y Lampheie.
Slieriy Ortner y Gayle Rubin en esas obras parecieron ofrecer una explicación
plausible pilrLl entender el 01 ¡gen y lils causas dela iniei-ioi ¡dad social de las muieres,
una preocupación dominante en esos momentos, y diei on nuevas dimensiones a
lo que se entendi-a por “roles sexuales". En Historia, en momentos en que la
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preocupación era tratar de enlenderqué quería decir hacer historia feminista, ¿qué
pasaba con la periodización tradicional’, ¿era necesaria una nueva metodologial,
¿hasta que punto la incorporación de un nuevo sujeto histórico cambiaba la
disciplina? (tema sobre el cua] había gran desacuerdohjoan KellyvGadol y Natalie
Zemon Davis comenzaron a insistir en la necesidad de dar a la historia feminista un
contexto teórico para poder investigar‘ “las relaciones sociales entre los sexos",
según la primera, mientras que para la segunda, el obietivo de una historia feminista
era “descubrir la variedad de roles sexuales y simbolismos sexuales en diferentes
sociedades y períodos, averiguar que funciones tenían y cómo funcionaban para
mantener el orden social y para promover cambios,"

La insistencia en la necesidad de teorización, tanto en Historia como en otras
disciplinas y también en los programas de estudios feministas, apuntaba 2| lil
elaboración de un campo de investigación aceptable desde el punto de vista
académico y con tanta legitimidad como cualquiera delas viejas disciplinas. Cuando
a mediados de los años setenta apareció el concepto de género fue adoptado por
todas las disciplinas y los estudios de mujeres como la categoría fundamental con
la cual se podía alcanzar el nivel correcto de teorización y de allí en mas se repetir-ia
corno una mantra, genero, clase y raza y/o etnicidad (a esto luego se le agregaria
orientación sexual) hasta el punto de que muchos programas de estudios de mujeres
se cambiaron el nombre y se transformaron en estudios de género

En Historia, un artículo dejoan W. Scott en Tbezíntencnn Hisloncalkeviizw,
la revista publicada por la Asociación de i Iistoriadores e Historiadoras delos Esiiidos
Unidos, marcó un hito Scott elaboró una definición de género cuyo propósito era
tratar de quebrar la fijación con la búsqueda de causas, con la oposición enti'e lo
doméstico y lo público y así poder analizar la continua y compleia significación del
género y la significación del poderen la historia.

Tanto el concepto de genero como la idea de las relaciones de género nos han
dado un mayor entendimiento de lo que debe ser el suieto histórico, pero en mi
opinión, también han contribuido notablemente .1 la i‘ " iución de la investigr
ción academica feminista. Además, a pesar de que se multiplican las definiciones
del concepto de género desde las distintas disciplinas, hay una creciente confusión
sobre el tema y sobre las metodologías adecuadas para su análisis. Como lo señalaba
Jane Flax hace unos años, no solamente no estamos de acuerdo sobre lo que es el
genero, sino que no sabemos cuál es su relación con las diferencias sexuales
anatómicas, cómo se producen los cambios en las relaciones de género en el iiempo,
que relaciones hay entre relaciones de género, sexualidad y un sentido de identidad
individual o que relación hay entre heterosexualrdad, homosexualidad y las
relaciones de genero; todo lo cual no ha impedido que en 1995. el Vaticano
denunciara el genero como un concepto muy peligroso. El panorama se ha
complicado todavía mas con las contribuciones dejudith Butler, Nancy Frusier, Linda
Nicholson, los ataques dejo-an Scott “al marco referencial epistemológico de la
historia oxtodoxa" y las respuestas de historiador as como Linda Gordon. Christine
Stansell, Catherine Hall o Lynn Hunt que rechazan su planteo de que “solamente
el posestmcturalismo y la deconstnrcción pueden ofrecerel camino hacia adelante."

En los Estados Unidos, el hacerteor ía feminista o teoría de genero es cada vez
más la preocupación principal de ciertas académicas que tr abaian sobre las mujeres
desde distintas disciplinas tales como la filosofía, la linguística, la ci ¡tica literaria y la
historia. Estas teóricas feministas, eneralmente no tienen conexiones con los



piogi amas de esitidios de intiiei-es, aiinqiie siis iiabaios sean leidos por las
esiiidianies de esos programas y, a pesar de declai-ai- sii feminismo, iampoco
parecen tener conexiones con el movimiento, admitiendo desde ya que éste es
todavía mas aiiioi fo de lo que ei a, más descenii-aiizada y desnrganizadt) y todavía
sigue sin lideres, aiinqiie en cierras areas rales como poiiiicas de salud, el ahoiioy
los ciei-eclios ieprodllclivos, ha hecho gala iepeiidamenie de ima enorme capacidad
de moyiiizacion y organizacion a nlvcl nacional e miei-nacional y niyieron iin riierie
impacto en pol cas públicas, desde la conferencia mundial sobre medio ambiente
de Río de janeiro a ia conferencia mundial dc Beijing, pasando poi- ia de poblacion
de El Cairo Pt)!‘ sii paiie los programas de esiiidios de mujetcs, que desde Su
fundacion han ienido iina relacion compleizi con las disciplinas y no iodo io LIITÏIOHÍL}
saque seria de desear, con iensiones enii-e las exigencias del rigor disciplinario y las
necesidades de un niievo campo de investigacion iniei-discipiinai-io, se han visto
tlehiliiados pol los recortes de los subsidios federales alas universidades públic s
dtiranie las presidencias de Reagan y Busch, y han per-dido cierra legitimidad En
iniichos casos iiieron abandonados por lasieoricas qiie se han ido a sus depai-iamen
tos. sin resolver zilgtinos problemas como el de la interdisciplinariedad y su rol en
I.i academia y se vieron relegados a un segundo plano, pues según sus críticos y
ci iiiczis, lo que importa en ellos es lo que se define como políticamente correcto
‘poIiIica/{i/cnrrect" y ia politica de las minoiias o de las identidades, o sea ‘l identify
poli/ica"

No quisiera deiai lu impieslón de que me piel do en la nostalgia y que creo que
todo tiempo pasado fue mejor, aunque, a decii verdad, en este caso creo que los
anos en que esiahamos descubriendo lo que eran los esiiiciios de muitsres fueron
iiieiores, poiqtie nosotras l:is profesoras sabíamos tun sólo un poco más que las
altimnas y los cursos €|lln extraoidinaiias experiencias pedagógicas donde se
, ' ALL ¡erai-qiiias formales y d -sai ollabamos niieras pr; ‘(ICJS de nao-aio
intelectual lxistidas enla cooperación y la ausencia de competitividad mesa que ya
m) vemos. Tampoco ciiesiiono el dei-echo de niiesiras colegas a compromcierse
con la búsqueda de la piedra episiemologica y hacer “Cienclxf sin preocuparse dc
las consecuencias políticas que tengan sus investigaciones, pero como hisioriadoi a
compi-omeiida con la academia y con el feminismo, soy de las que no quieren
abandonar‘ ninguno de los dos compromisos, por entender que las necesidades de
las niiiyei-es en todo los paises son iodavia muy grandes, ias i-esisiencias a los cambios
que exigimos muy fuertes y nos queda mucho por devolver al movimiento.

Por eso mc conmueve cuando las feministas de Flora Tristan en el Peni
consiguen convencer u las autoridades de la muy benemérita Univci sidad de Siin
Marcos de la necesidad de crear iin programa de esiiidios de miiieres en Coniunción
con Flora Y la piiieha de ciiania puede sen ‘i- al movimiento, a las miiieres y ianiiaien
a los hombres io que hacemos es lo que iia sucedido en Francia con la paridad La
icioima de la consiiiiicion y la incorporacion dei concepto de paridad a la misma
sería inconcebible sin los trabaios de‘ storiacloras feministas tal como Mai le France
BI iye, Genevieve Fi se, Dominique oodineaii, y oir-as, que han tiabajudo sobre
sobre las iniiieic cn el siglo XVlli y dulante la Revolución Francesa, realizando
investigaciones que han sacado a luz un conocimiento ignomdo porlos historiudoies
«ind vez más han hecho visible lo invisiblee y sin la movilización del movimiento
reminisia qiie ha iiiiii ado esa inioi inacion para consegiiii que por primera en ia
liisioiiii de ese pais se cumpla verdumente aquello de libenad, igualdad y fr —
ieinidzid


